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E n t r e  n o s o t r o s  
CÁRITAS PARROQUIAL EN ARAVACA, EL PLANTÍO Y POZUELO MÁS 
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Nos acercamos al inicio de este curso a los 

más necesitados y aquellos que no tienen un hogar 

o lugar en el que desarrollar la vida. También Jesús 

nació en Belén sin haber podido encontrar posada 

y tuvo que hacerse un hueco entre los animales y 

nacer en las cuevas cerca de Belén propias de los 

pastores. Cuántas personas viven hoy sin hogar y 

sin posibilidad de emprender un proyecto de vida. 

Además, las circunstancias actuales de tanta 

incertidumbre social y económica parecen agravar 

tal situación.  

Por eso, hoy debemos dirigir nuestra mirada a 

las personas más vulnerables, en riesgo de exclusión 

o que ya han caído en ella. Quizá nuestra sociedad, 

que ha avanzado mucho técnicamente, debería 

volver su mirada hacia la vulnerabilidad y hacia las 

personas. El Papa Francisco ha unido el grito de la 

naturaleza al grito de los más necesitados: “Cuando 

no se reconoce en la realidad misma el valor de un pobre, de 

un embrión humano, de una persona con discapacidad –por 

poner sólo algunos ejemplos–, difícilmente se escucharán los 

gritos de la misma naturaleza.” (Laudato si’, 117).  

Quizá nos hemos hecho sordos al grito de 

los más vulnerables y por eso debemos aprender a 

escuchar las necesidades de tantas personas para 

tener más sensibilidad y poder, así cuidar la vida. 

Las crisis de fe revelan la necesidad de entrar cada 

vez más en la profundidad del misterio de Dios. 

Por eso,  abrirnos al misterio de Dios es escuchar el 

grito de los más vulnerables que hoy sigue apelando 

a nuestras conciencias. Es el grito de tantos Lázaros 

que lloran, mientras que unos pocos banquetean 

con lo que en justicia debe ser compartido.  

El papa Francisco está proponiendo todo un 

cambio de coordenadas para pasar de una pastoral 

especializada a una pastoral que comprende la 

misión cristiana como el cuidado de la vida 

 

 

 

 

Nadie sin hogar 

vulnerable, desde la vida dependiente de la anciana 

hasta la vida del planeta tierra, pasando por la vida 

de un no nacido. Asimismo, también la vida 

vulnerable es la de más cercanos que no tienen 

posibilidad de un hogar.  

Estemos atentos y pongamos los medios 

necesarios para poder acercarnos a una realidad que 

nos parece lejana, pero que sigue gritando a 

nuestras conciencias.  

 

Don Alfonso Diez Klink es Párroco Iglesia de la 
Anunciación de Nuestra Señora, en Prado de 
Somosaguas. 

Don Alfonso nos acerca a la campaña “Nadie sin hogar” de la mano de la 

enseñanza del Papa Francisco en la encíclica Laudato Si’ 
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Me llamo Eduardo López. Soy un hombre normal, que ha sido niño, ha 

trabajado, ha tomado decisiones. Pero durante estos últimos años, he 

vivido situaciones difíciles de sobrellevar. 

Soy un anciano que actualmente vive en la calle. Me siento apoyando 

la espalda en la pared de la calle 144, en un rincón donde nadie 

puede verme. Al lado siempre tengo un carro de la compra, que es como 

mi mochila, donde llevo todas mis pertenencias y objetos que me 

permiten recordar la vida que tuve. Suelo agachar la cabeza y 

encogerme, así conservo el calor y no gasto fuerzas. 

Me siento triste, solo, culpable, decepcionado, arrepentido; y aunque 

ya llevo varios años así, esta es una situación a la que nunca te 

acostumbras. No puedo dejar de sentirme rechazado y sucio cuando 

alguien me mira con desprecio, o desafortunado y culpable cuando hace 

viento y llueve durante las frías noches de invierno. Cada día se me 

ocurren distintas ideas para volver a una vida parecida a la de 

antes, sé que yo tengo que hacer algo al respecto porque pienso que 

"Si no lo hago yo, ¿quién lo hará?" pero es difícil encontrar a 

alguien que confíe en mí y me ayude. Sin embargo, no pierdo la 

esperanza de hallar una mano amiga que me ayude a vivir como una 

persona digna. 

Con mi testimonio, quiero hacer llegar a la sociedad cómo nos 

sentimos la "gente de la calle". 

Me gustaría que la gente supiese que somos personas normales que 

simplemente hemos sido desafortunados. Queremos que se nos trate como 

iguales y ser comprendidos y ayudados en la medida de lo posible. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entiéndeme 

Aunque representa a muchos centenares de auténticos “eduardo lópez” de nuestras 
ciudades, este Eduardo López es personaje de ficción, protagonista del relato que resultó 
premiado en el concurso convocado por Cáritas Sierra de Madrid  para que los niños 
expresaran qué les hace sentir el ver personas en la calle sin hogar.  
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Desde el amor a Dios y al prójimo es 

como Cáritas realiza la labor socio 

caritativa, que se refleja en una 

forma de ser y estar junto a las personas 

en situación de exclusión social. 

Caminamos junto a ellos, defendiendo 

su dignidad, luchando por sus derechos 

y acompañando sus procesos vitales de 

forma integral, para que recuperen el 

protagonismo de sus vidas como 

ciudadanos plenos. 

Cáritas lanza su Campaña Institucional 

de Personas sin Hogar bajo el lema. 

”Fuera de Cobertura”, porque vivir sin 

hogar es mucho más que vivir sin techo, 

Las personas que sufren esta situación 

ven negado el ejercicio de sus derechos 

(empadronamiento, asistencia sanitaria, 
protección social, etc.), así ́ como su 

participación en la sociedad y 

comunidad.  

Sabemos que un hogar es donde 

tenemos nuestro espacio, nuestra 

intimidad, donde nadie puede entrar 

arbitrariamente, donde disponemos de 

agua, luz, escuchamos música, donde 

tenemos a nuestros vecinos, amigos con 

los que compartimos aficiones, etc. 

Carecer de todo esto nos va llevando 

hacía una situación de desesperación 

que suele conllevar a otros problemas 
adicionales.  

 

 

 

 

 

 

 

Fuera de Cobertura 

El Evangelio según San Marcos( 12, 28b-34), nos dice: “En aquel tiempo, un letrado se 

acercó́ a Jesús y le preguntó: ¿Que ́ mandamiento es el primero de todos? Respondió́ Jesús: 

El primero es: «Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es el único Señor: amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser. El segundo 

es este: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay mandamiento mayor que estos”. 

En efecto, muchas personas que están 

en situación de calle sufren problemas 

que agravan y dificultan su 

vulnerabilidad y exclusión, por ejemplo: 

 

- Jóvenes que han estado tutelados, 

con problemas de ruptura y 

desestructuración familiar. 

- Inmigrantes en situación regular y/o 

irregular. 

- Personas con problemas de salud 

mental. 

- Personas con problemas de salud 

física, enfermedad crónica e incluso 

enfermos terminales sin protección 

sanitaria ni vínculos familiares. 

- Personas en situación de desempleo 

de larga duración. 

- Personas con medidas judiciales o 

aquellas que tras cumplir la sentencia 

no tienen lugar para vivir. 

- Mujeres víctimas de violencia de 

genero. 

- Familias desahuciadas por carecer 

de un puesto de trabajo y con ello de 

medios económicos. 
 

 

 

 

 

 

 

Y nosotros, ¿qué podemos hacer? 

A modo de ejemplo podríamos: 

1.- Interesarnos, desde el respeto y la 

cercanía, por las situaciones de amenaza 

de la pérdida de vivienda de personas 

cercanas, amigos, vecinos, orientando y 

acompañando si es posible hacia los 

servicios de ayuda existentes (servicios 

sociales públicos, espacios de acogida 

de Cáritas, de otras entidades…). 

2.- También podemos sacar a debate y 

reflexión la situación de familias con 

amenaza de desahucio o expulsión de su 

vivienda en los espacios donde 

participamos, nos coordinamos o 

trabajamos en red, de manera 

propositiva y respetuosa.  

3.- En situaciones en que seamos 

arrendadores o propietarios de vivienda, 

no valorar única y exclusivamente el 

lucro y ganancia económica en términos 

de mercado a la hora de alquilar o 

vender una propiedad, sino darnos 

cuenta de que estamos siendo 

favorecedores del acceso a un derecho 

humano de personas y familias, y como 

tal debemos ser sensibles a dicha 

realidad. 

Desde Cáritas queremos invitar a la 

sociedad a construir proyectos de vida 

desde un amor comprometido con las 

personas, en especial, con aquellas más 

frágiles y vulnerables y con la justicia y los 

derechos humanos como eje de nuestras 

relaciones y el bienestar común. 

En realidad se trata de poner en valor el 

amor por los demás, “Somos lo que 

Damos” como propuesta de vida y que 

tiene su origen en el Evangelio de Jesús.  

 

 

 

 

¿Qué hace Cáritas para ayudar 

a las personas sin hogar? 

Cáritas Madrid cuenta con varios 

recursos para personas sin hogar, como 

son: 

* Pisos Supervisados: Dispone de 8 pisos 

con 9 plazas en los que se han 

acompañado a 15 mujeres en situación 

de calle, y 1 piso con 4 plazas donde se 

han acompañado a 11 hombres que 

estaban en la misma situación.  

* Casa de Acogida San Agustín y Santa 

Mónica que dispone de 22 plazas 

dirigida por una Comunidad de Vida 

formada por 3 religiosas de la 

Congregación Misionera Cristo Obrero y 

que han acompañado a 45 personas.  

* Una Unidad de Acompañamiento a la 

Intervención que dispone de 8 plazas y 

ofrece intervención global: social, 

psicológica y educativa. Se han 

acompañado a 227 personas. 

 ¡¡ Tu compromiso mejora el mundo!! 
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CENTROS DE INFORMACIÓN Y ACOGIDA 

Centros de día y de noche 

Algunos ejemplos de Cáritas Madrid son: 

CEDIA 24 horas es el recurso que 

garantiza un espacio físico abierto 24 

horas en la zona de Pacífico. Dispone de 

centro de día para hombres y mujeres (8 

a 21 horas), y centro de noche para 45 

hombres (21 a 8 horas) en que se ofrece 

un espacio estable de descanso. 

Centro de día en Carpetana 

En octubre de 2020, además del centro 

de noche en Laguna, abrió el centro de 

día en Carpetana, Carabanchel, 

situado en la calle Escalonilla, 26. 

 

 

 

Los CEDIA son una de las iniciativas de Cáritas para 

atender a personas sin hogar, proporcionándoles un 

techo y un espacio de acogida mientras buscan un 

alojamiento digno. Pertenecen a la Federación de 

Asociaciones de Centros para la Integración y Ayuda a 

Marginados (FACIAM).  

Seguimos al lado de las personas sin 

hogar, reivindicando la vivienda como 

un derecho y pidiendo el compromiso 

de toda la ciudadanía para eliminar las 

barreras a las que se enfrentan. No 

podemos dejar de destacar la carta que 

recibimos del Papa Francisco en febrero 

del 21 dirigida a las personas sin hogar 

CEDIA en la que, de su puño y letra, 

manifestaba que rezaba por todos ellos, 

nos animaba a seguir adelante y 

mandaba su bendición. Sin duda esta 

carta supuso un impulso para superar las 

duras dificultades de esa realidad. 

 

 

 

 

 

 

 

Me voy a casa. He terminado de trabajar y vuelvo a casa. Termina el fin de semana y vuelvo a casa. Mis 

hijos cuando salen del colegio, van a casa. Esto es lo habitual, a nadie llama la atención, se da por hecho. 

Más grande, más pequeña, siempre pensando en cambiar a una mejor, pero…. todo el mundo vuelve a 

casa. Algo tan elemental, obvio y fácil para muchos es a su vez ¡tan difícil, casi imposible, para tantos! 

La falta de un techo, un hogar, es la durísima realidad para miles de personas, que huyendo de 

situaciones horribles y con la esperanza de un futuro mejor, se encuentran con la triste realidad de que 

allí a donde llegan es muy difícil tener un sitio digno donde vivir. 

Desde Caritas los vemos llegar, personas inmigrantes, con poquísimos recursos, casi ningún 

conocimiento del lugar a donde llegan y sus costumbres, sumado a los muchos inconvenientes que 

encuentran para poder trabajar y ganar un sueldo para poder subsistir. Por lo que se ven en situaciones 

dramáticas: familias enteras, madres solas con hijos, gente joven…para poder encontrar un techo digno. 

Pero esta triste realidad no solo es para personas que vienen de fuera. Por desgracia hay mucha gente que 

ha tenido problemas económicos por los que ha perdido la vivienda, a veces solos, otras con niños o una 

persona mayor que está sola, sin familia, que ha tenido un salario bajo durante toda su vida y ahora cobra 

una pensión que le da apenas para vivir y mucho menos pagar un piso. 

Les ayudamos a encontrar sitios donde poder vivir, incluso les facilitamos recursos para poder pagarlos, 

pero muchas veces estos sitios donde se pueden meter a vivir, no son los mas adecuados. Otras veces se 

encuentran con grandes trabas por parte de los caseros, por ejemplo, por tener niños. 

Parece mentira que en un mundo desarrollado como el nuestro dónde existen todo tipo de comodidades, 

lujos, adelantos, medios... puedan convivir realidades tan opuestas y es por eso que nosotros y con la 

ayuda de todos los colaboradores, trabajamos para que esta realidad sea menos dolorosa. 

Como voluntaria puedo asegurar que trabajamos con toda la ilusión y cariño para acompañar, ayudar y 

animar a todas las personas que se nos acercan, que necesitan una mano amiga, necesitan que los 

escuchemos y saberse arropados, ofreciéndoles los recursos a nuestro alcance, en forma de búsqueda de 

empleo, formación, alimentos, becas para hijos, apoyo escolar para los niños y así hacer que su vida sea 

un poco mas fácil y puedan tener un futuro mejor y por supuesto para que encuentren un lugar para vivir 

como a todos nos gusta tener. 

Marta Ferreira, voluntaria de Cáritas en la parroquia de Nuestra Señora del Carmen, Pozuelo 

 

 

 

Volver a casa 


